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Introducción

El Océano Pacífico Mexicano está habitado por 46 especies de mamíferos 

marinos que representan el 34% de las especies de mamíferos marinos reco-

nocidas a nivel mundial (Urbán y Viloria Gómora, 2023). La diversa y abundan-

te vida marina en esta región oceánica se debe en gran medida a su intrinca-

da topografía del fondo marino y a la confluencia de diversas masas de agua, 

que en conjunto crean ecosistemas dinámicos, heterogéneos y productivos. 

En consecuencia, el área alberga una amplia diversidad de mamíferos mari-

nos, incluyendo especies de aguas templadas y frías que están afiliadas a los 

afloramientos de la Corriente de California, junto con mamíferos tropicales 

que están asociados con los afloramientos de áreas como el Domo de Costa 

Rica y la termoclina poco profunda del Pacífico Oriental Tropical (Medrano 

González et al., 2008). 

Dentro del Pacífico Mexicano, el Archipiélago de Revillagigedo alberga 

varias especies de mamíferos marinos. Una exhaustiva revisión bibliográfica 

(cuya metodología se detalla en el Capítulo 4), ha confirmado la presencia 

de 22 especies de mamíferos marinos en el archipiélago. Este grupo inclu-

ye cinco especies de ballenas, 15 odontocetos y dos especies de pinnípedos, 

como se resume en la Tabla I. Es importante tener en cuenta que la inclusión 

de ciertas especies en la siguiente lista se basa principalmente en avista-

mientos que ocurrieron hace más de dos décadas y los datos disponibles 

no son suficientes para determinar la frecuencia de muchas especies como 

la ballena Sei (Balaenoptera borealis; Tabla I). Por último, algunas especies 

mencionadas en diversos documentos  han sido sido omitidas en la pre-

sente lista debido a la falta de datos definitivos. Por ejemplo, Balaenoptera 
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Tabla I: Especies de mamíferos marinos presentes en el Archipiélago de Revillagigedo, 
confirmadas por las principales fuentes. Las comunicaciones personales se indican con 
un asterisco (*). Referencias: 1) Arroz, 1977; 2) Chávez, 1981 en CONANP-SEMARNAT, 2004*;  
3) Walker, 1981; 4) Aguayo et al., 1985; 5) Holt y Sexton, 1987; 6) Urbán y Aguayo, 1987; 7) 
Leatherwood et al., 1988; 8) Reilly y Thayer, 1990; 9) Ladrón de Guevara et al., 1991; 10) Vidal 
1993; 11) Ortega et al., 1994; 12) Salinas et al., 1994 en CONANP-SEMARNAT, 2004*; 13) Reyes 
H. com. pers., 1995; 14) Medrano González et al., 2007; 15) Juárez Rodríguez, 2008; 16) 
Medrano González et al., 2008; 17) Guerrero Ruiz, 2013; 18) Hoyos Padilla y Gallo Reynoso, 2015; 
19) Medrano González, com. pers. 2015*; 20) Aguirre-Muñoz, 2019; 21)Heckel et al., 2020; 22) 
Hoyos Padilla et al., 2021; 23) Cheeseman et al., 2023; 24) Urbán y Viloria Gómora, 2023. En la 
columna “Isla”, la tabla indica la presencia de las especies en islas específicas utilizando las 
siguientes abreviaturas: SB para Isla San Benedicto, C para Isla Clarión, S para Isla Socorro, 
RP para Roca Partida. Se emplea NS para “No Especificada” en casos donde la isla de avis-
tamiento no está determinada. 

Num Nombre científico Nombre en español Fuente Isla 

1 Megaptera novaeangliae Ballena jorobada 1, 4, 6, 11, 14, 16, 23, 24 SB, C, S, RP 

2 Balaenoptera musculus Ballena azul 5, 8, 16, 24 RP 

3 Balaenoptera edeni Rorcual tropical 5, 16 RP 

4 Balaenoptera borealis Rorcual de Sei 7, 16 NS 

5 Eschrichtius robustus Ballena gris 16, 19, 21 S 

6 Stenella attenuata Delfín manchado Tropical 5, 16, 24 SB, C, S, RP 

7 Stenella longirostris Delfín tornillo 4, 5, 16, 24 SB, C, S, RP 

8 Stenella coeruleoalba Delfín listado 4, 5, 12, 24 SB, S, RP 

9 Delphinus delphis Delfín común 2, 5, 16, 24 SB 

10 Tursiops truncatus Tonina 3, 5, 12, 14, 15, 16, 24 SB, C, S, RP 

11 Steno bredanensis Delfín de dientes rugosos 5, 15 SB, C, S, RP 

12 Grampus griseus Delfín de Risso 16, 19, 24 SB, S 

13 Globicephala macrorhynchus Calderón de aletas cortas 13, 16, 19 SB 

14 Orcinus orca Orca 12, 16, 17, 21, 24 SB, C, S, RP 

15 Pseudorca crassidens Orca falsa 4, 12, 14, 16 S 

16 Lagenodelphis hosei Delfín de Fraser 4, 12, 16 SB, C 

17 Kogia sima Cachalote enano 15, 16, 24 NS 

18 Physeter macrocephalus Cachalote 5, 24 SB, S, RP 

19 Ziphius cavirostris Zifio de Cuvier 5, 12, 14, 16, 24 NS 

20 Mesoplodon peruvianus Mesoplodonte pigmeo 16, 20 NS 

21 Zalophus californianus Lobo marino de California 18 S, RP 

22 Arctocephalus philippii 
townsendi 

Lobo fino de Guadalupe 21, 22 RP 
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acutorostrata, documentada en el Programa de Manejo (2019), el cual cita 

la siguiente fuente: CONANP-SEMARNAT, (2017). “Estudio Justificatorio Pre-

liminar para el establecimiento del Parque Nacional Revillagigedo como 

Área Natural Protegida. México. 214 págs.” Sin embargo, es importante tener 

en cuenta que no hay evidencia que respalde los avistamientos reportados 

mencionados en estos informes. Lagenorhynchus obliquidens: Esta espe-

cie fue mencionada en Aguayo et al. (1985), Ortega et al. (1994), Salinas et al. 

(1994), CONANP-SEMARNAT (2004), Medrano González et al. (2008), Heckel 

et al. (2020) y Vidal et al. (1993), pero ninguna de estas fuentes confirmó el 

avistamiento en Revillagigedo. Mesoplodon sp.: Este género es mencionado 

en: Holt y Sexton (1987), Medrano González et al. (2008), y Medrano González, 

com. pers. (2015). Sin embargo, sin una identificación precisa de la especie, es 

imposible incluirla en la lista de especies presentes. 

A causa del comportamiento pelágico de estas especies marinas, los in-

vestigadores se enfrentan a importantes desafíos para llevar a cabo estudios 

sistemáticos en las islas oceánicas. En particular, deben considerar nume-

rosos factores, como la movilidad de las especies, la naturaleza dinámica 

de sus hábitats y las complejidades inherentes al muestreo en condiciones 

adversas típicas de los ambientes oceánicos (Tyne et al., 2016; Fernández et 

al., 2021). Por lo tanto, una parte importante de nuestro conocimiento de la 

presencia de especies de mamíferos marinos en el Archipiélago de Revilla-

gigedo proviene de transectos lineales realizados durante las expediciones 

oceanográficas realizadas en el Pacífico Mexicano o por avistamientos oca-

sionales. Con los avances en las metodologías de investigación, se han utili-

zado nuevas técnicas, como la telemetría satelital, el seguimiento acústico y 

los marcadores moleculares. Sin embargo, hasta la fecha, la mayor parte de 

la investigación se ha concentrado principalmente en la ballena jorobada 

(Megaptera novaeangliae), una especie que merece su sección dedicada, 

mientras que los datos sobre otras especies dentro de esta área siguen sien-

do escasos. 
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Los mamíferos marinos habitan alrededor y entre las cuatro islas del ar-

chipiélago: Roca Partida, San Benedicto, Socorro y Clarión (Tabla I). Ciertas 

especies, como la tonina (Tursiops truncatus), se avistan regularmente en 

todo el archipiélago. Por el contrario, algunas especies se han observado úni-

camente en una isla; por ejemplo, tanto la ballena azul (Balaenoptera mus-

culus) como el rorcual tropical (Balaenoptera edeni) se han reportado úni-

camente en los alrededores de Roca Partida. A diferencia de las otras islas, 

Clarión muestra un menor número de especies detectadas (ocho especies), 

muy posiblemente porque su ubicación más remota aún no ha arrojado un 

muestreo suficiente de la diversidad de mamíferos marinos. Hasta la fecha, 

los esfuerzos de muestreo han sido diferentes y no existen estimaciones de 

distribución espacio-temporal para las especies de cetáceos dentro del área, 

lo que dificulta la capacidad de determinar si el archipiélago sirve simple-

mente como un punto de cruce para las especies migratorias o también al-

berga poblaciones residentes. 

En 2006, se elaboró un informe técnico exhaustivo en el que se comparó 

la distribución y abundancia de cetáceos en las aguas pelágicas del Pacífico 

mexicano, la Bahía de Banderas y la Isla Socorro (Medrano-González et al., 

2007). Aquí, se reportó que la diversidad de cetáceos es considerablemente 

menor en la Isla Socorro, con un alto predominio de ciertas especies, como 

la ballena jorobada y la tonina. Además, se observó que mientras las balle-

nas jorobadas exhiben una baja agregación y ocurrencia de crías en aguas 

abiertas, muestran valores más altos de estos rasgos en aguas adyacentes a 

la Isla Socorro. Esto sugiere que, al igual que para otras ballenas, su presencia 

en aguas abiertas está más asociada con el tránsito, mientras que las aguas 

poco profundas y protegidas favorecen la agregación para actividades socia-

les o de alimentación. 
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Ballenas

Comúnmente conocidos como ballenas, los misticetos se distinguen clara-

mente de los odontocetos por su falta de dientes funcionales y el uso de 

placas de barbas para la alimentación por filtración de pequeños organis-

mos marinos. Entre sus características clave están un par de espiráculos, un 

cráneo simétrico y un tamaño significativo (Bannister, 2009). Los misticetos 

se clasifican en tres familias: Balaenidae, que incluye las ballenas francas del 

Pacífico Norte, del Atlántico Norte y del Sur, así como la ballena de Groen-

landia; Balaenopteridae, que abarca a los rorcuales como el rorcual común, 

azul, jorobado y de Bryde, además de la ballena gris; y Neobalaenidae (po-

tencialmente Cetotheriidae), que consiste únicamente en la ballena franca 

pigmea. México alberga ocho especies de misticetos (Heckel et al., 2020), de 

las cuales cinco han sido documentadas en el Archipiélago de Revillagigedo 

(Tabla I). Aunque algunas especies se reportan esporádicamente, está bien 

documentado que las ballenas jorobadas pasan regularmente el invierno en 

estas aguas. 

Ballena jorobada
La ballena jorobada, también conocida como yubarta en español, posee un 

cuerpo robusto con un estrechamiento distintivo más allá de la aleta dorsal 

(Figura 1). Su cabeza parece delgada desde una vista lateral y ancha desde 

una perspectiva dorsal, y está adornada con protuberancias prominentes. En 

su cuerpo, es común encontrar percebes y los llamados ‘piojos de ballena’; su 

superficie dorsal es predominantemente negra, mientras que la ventral varía 

de negro a casi blanco. Durante la alimentación, su garganta puede expan-

dirse significativamente, exhibiendo entre 15 a 20 pliegues anchos. Es nota-
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ble el tamaño de sus aletas pectorales, que son excepcionalmente largas; 

además, la aleta dorsal sigue una curvatura característica en forma de joroba 

y su aleta caudal es distintiva, lo cual a menudo se utiliza como identificador 

natural en estudios de identificación fotográfica (Borowski, 1971; Katona et 

al., 1979; Leatherwood et al., 1988; Clapham, 2009). 

La ballena jorobada, al igual que otros misticetos, estuvo casi al borde de 

la extinción debido a la caza comercial en el siglo XX. Esta especie se encon-

traba abundantemente en todos los océanos, y se estima que en el Pacífico 

Norte existían entre 15 000 y 20 000 ejemplares antes de ser explotada (Rice, 

1978). Sin embargo, desde que recibió protección internacional en 1965 por 

parte de la Comisión Ballenera Internacional, la ballena jorobada ha demos-

trado una notable resiliencia, experimentando un aumento sustancial en su 

población. Actualmente, ha pasado de la categoría de vulnerable a Preocu-

pación menor en la Lista Roja de Especies Amenazadas de la Unión Interna-

cional para la Conservación de la Naturaleza (UICN). 

En el Pacífico Mexicano se han realizado varias estimaciones sobre la 

abundancia de ballenas jorobadas mediante técnicas de marcaje y recaptu-

ra, basándose en datos de fotoidentificación. Campos-Ramos, en 1989, esti-

mó que había entre 500 y 600 ballenas jorobadas en la Isla Socorro. Más ade-

lante, Urbán et al., en 1999, calcularon que la población en Revillagigedo era 

de 914 ballenas jorobadas (IC 95%: 590-1193) para el año 1991. Posteriormente, 

en 2008, Martínez-Aguilar estimó una población de entre 3 500 y 3 800 indi-

viduos. Recientemente, una investigación que compiló múltiples catálogos 

de identificación con foto desde 2001 hasta 2021 ha estimado un total de 27 

956 individuos documentados en el Océano Pacífico Norte, de lo cuales 769 

individuos se encontraron en el Archipiélago de Revillagigedo (Cheeseman 

et al., 2023). 

La ballena jorobada es el mamífero marino que ha recibido mayor aten-

ción científica en el archipiélago. Una revisión exhaustiva de 40 documen-
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1De los documentos analizados, se excluyeron los textos que reiteraban estudios ya menciona-
dos en el análisis. 

tos1 revela un enfoque predominante de la investigación en la abundancia 

y distribución de la especie (Figura 2). Esta categoría agrupa estudios sobre 

los movimientos generales dentro del Pacífico y del Pacífico Mexicano, con 

referencias explícitas al Archipiélago de Revillagigedo y los desplazamientos 

de las especies dentro de él. Además de la abundancia y distribución, los 

esfuerzos de investigación han profundizado en aspectos como la genética, 

el comportamiento, la comunicación, la reproducción y la ecología, enrique-

ciendo nuestra comprensión de sus ciclos de vida, dinámica social, tenden-

cias poblacionales e interacciones ecológicas. Sin embargo, la exploración 

de aspectos de la fisiología y morfología de la especie ha recibido poca aten-

ción, al igual que estudios sobre temas críticos como la gestión de recursos 

y las diversas amenazas que enfrenta la especie. 

Figura 1: Ballena jorobada (Megaptera novaeangliae). Foto por: Erick Higuera. 
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Distribución y comportamiento migratorio
La ballena jorobada es cosmopolita y, al igual que otras ballenas, es famosa 

por su comportamiento migratorio de larga distancia. Esta especie realiza 

viajes anuales, moviéndose entre las zonas de alimentación de verano en re-

giones de latitudes altas y los lugares de reproducción de invierno en aguas 

tropicales o subtropicales. Estas aguas más cálidas y tranquilas son adecua-

das para amamantar a las crías recién nacidas (Leatherwood et al., 1988). 

Dentro del Océano Pacífico Norte, se han identificado cuatro segmen-

tos poblacionales distintos de ballenas jorobadas, en función de sus lugares 

específicos de invierno: 1) El Pacífico Norte Occidental, que abarca las Islas 

Marianas, Ryukyu y Bonin; 2) Hawái; 3) América Central, que abarca la región 

entre Panamá y el sur de México; y 4) México, que incluye el sur de Baja Cali-

fornia, la costa continental mexicana al norte de la latitud 19° y las Islas Revi-

llagigedo (Bettridge et al., 2015; Taylor et al., 2021). Dentro del Océano Pacífico 

Mexicano, las ballenas jorobadas se encuentran en cuatro regiones durante 

la temporada fría y una región durante la temporada cálida: 1. La costa sur 

de Baja California, que se extiende desde Isla Cedros a lo largo del lado occi-

dental de la península, alrededor del extremo sur, y llega al menos hasta el 

Figura 2: Temas explorados en proyectos de investigación sobre las ballenas jorobadas en el 
Archipiélago de Revillagigedo. 
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norte de Loreto en el lado oriental; 2. La costa continental mexicana que se 

extiende desde Sinaloa en el norte hasta Colima en el sur. Esta región incluye 

las aguas alrededor de la Isla Isabel, las Islas Marías y la Bahía de Banderas; 

3. Las costas del Pacífico Sur Mexicano, desde Guerrero en el norte hasta 

Tehuantepec en el sur; 4. Las aguas del Archipiélago de Revillagigedo, princi-

palmente alrededor de las Islas Socorro, San Benedicto y Clarión; 5. La región 

de temporada cálida en el centro y norte del Golfo de California, que abarca 

las aguas que rodean las Grandes Islas del Golfo de California y las costas 

vecinas a los límites entre Baja California y el sur de Baja California (Urbán y 

Aguayo, 1987; Medrano-González et al., 2022; Urbán y Viloria-Gómora, 2023). 

En el Archipiélago de Revillagigedo, la presencia de ballenas jorobadas 

se extiende de noviembre a mayo, con un pico notable en marzo, especial-

mente cerca de las Islas Socorro y Clarión (Medrano-González y Urbán, 2002). 

Los cambios temporales en la temperatura de la superficie del mar (TSM) 

pueden influir en su patrón migratorio entre la zona de reproducción y la 

zona de alimentación. El estudio realizado por Ladrón de Guevara en 2001 en 

la Isla Socorro subraya la importancia de la temperatura del agua, revelando 

que la mayor densidad de ballenas jorobadas se observó cuando la TSM al-

canzaba aproximadamente 25 °C. En contraste, durante el evento de La Niña 

de 1989, se reportó una disminución en la abundancia relativa de ballenas 

en la Isla Socorro. Adicionalmente, en la Isla Socorro, se ha observado que las 

ballenas jorobadas madres y sus crías tienden a permanecer en aguas poco 

profundas y protegidas (profundidad inferior a 50 m), especialmente en la 

parte sur de la isla, donde la presencia de áreas más protegidas sugiere ma-

yor seguridad para estas parejas (Salas-Rodarte, 1993; Smith-Aguilar, 2007; 

Martínez-Aguilar, 2008). La duración de las estadías en la Isla Socorro varía 

de 1 a 45 días, con una estadía promedio de aproximadamente 20 días (Sa-

las-Rodarte 1993; González-Peral, 2011). Por otro lado, los adultos y los juveni-

les tienden a aventurarse más y ocasionalmente se encuentran en regiones 
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oceánicas abiertas (Salas-Rodarte 1993; Medrano-González y Urbán, 2002). 

Por último, los grupos competitivos de machos predominan en el lado norte 

de la isla (Smith-Aguilar, 2007; Martínez-Aguilar, 2008). 

Los estudios de monitoreo realizados en el Archipiélago de Revillagigedo 

han llevado a descubrimientos significativos sobre los movimientos de las 

ballenas jorobadas en el Pacífico Norte. Aunque tradicionalmente se con-

sidera que las agrupaciones invernales de ballenas jorobadas en México y 

Hawái son segmentos poblacionales distintos, se ha observado que algunas 

ballenas migran entre estas dos áreas de un invierno a otro, sugiriendo un 

cierto grado de conectividad entre las poblaciones (Darling y McSweeney, 

1985). Un caso notable fue reportado por Forestell y Urbán en 1986, cuando 

una ballena jorobada fotografiada cerca de la Isla Clarión en Revillagigedo 

fue identificada nuevamente 51 días después cerca de la Isla Kauai en Hawái. 

Apoyando la hipótesis de una ruta migratoria entre México y Hawái, Darling 

et al. (2022) documentaron dos individuos que visitaron dos áreas de repro-

ducción en una sola temporada; uno migró de Maui, Hawái, a Revillagigedo, 

México, en 2006, y otro de Guerrero, México, a Maui, Hawái, en 2018. Estas 

observaciones, junto con los cantos compartidos entre estas poblaciones y 

la detección de ballenas jorobadas en medio del océano entre estos lugares 

durante el invierno, sugieren que podría ser necesaria una reevaluación del 

carácter distintivo de estas poblaciones. 

La investigación sobre las ballenas jorobadas que invernan en el Archi-

piélago de Revillagigedo también se ha enfocado en identificar sus princi-

pales zonas de alimentación, una vez que abandonan el archipiélago. Utili-

zando técnicas de foto-identificación, Urbán et al. (2000) reconocieron a la 

Columbia Británica y las regiones norte y oeste del Golfo de Alaska como los 

destinos migratorios principales de estas ballenas. Posteriormente, en febre-

ro de 2003, se observó que de once ballenas jorobadas, marcadas con dis-

positivos satelitales cerca de la Isla Socorro, dos fueron rastreadas hasta sus 
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zonas de alimentación en la Columbia Británica (tras 46 días de migración) 

y en Alaska (tras 49 días de migración) (Lagerquist et al., 2008). Por último, 

un estudio exhaustivo realizado por Calambokidis et al. (2008), entre 2004 y 

2006, reveló que de 562 ballenas jorobadas observadas en la región de las Is-

las Revillagigedo, 87 individuos (15,4% de la muestra) fueron identificados en 

una zona de alimentación. Este dato representa un aumento significativo en 

las tasas de recapturas en el área de alimentación, en comparación con es-

tudios anteriores que reportaron tasas del 3% o menos. Una parte sustancial 

de las trayectorias migratorias se dirigieron significativamente hacia el norte 

y oeste del Golfo de Alaska (n=44 y n=13, respectivamente; Calambokidis et 

al., 2008), apoyando los resultados de Urbán et al. (2000). 

Los intrincados patrones estacionales y geográficos de las ballenas jo-

robadas en el Océano Pacífico Norte se reflejan en la variación genética 

observada entre ellas. Varios estudios sugieren que las ballenas jorobadas 

muestran mayor fidelidad al sitio en sus zonas de alimentación que en sus 

áreas de reproducción, fenómeno que podría estar relacionado con la filopa-

tría, donde las crías aprenden las rutas migratorias a través de la instrucción 

materna durante su primer ciclo migratorio anual (Baker et al., 1990; Baker et 

al., 1994). Durante los meses invernales, las ballenas jorobadas procedentes 

de diversas localidades de alimentación convergen y se mezclan en regio-

nes de reproducción específicas, facilitando el flujo genético continuo entre 

ellas. Esta congregación en las zonas de reproducción promueve un inter-

cambio genético amplio a través de la población de ballenas, según postulan 

Medrano González y Urbán (2002). En consecuencia, cada región invernal 

presenta una composición única de ballenas provenientes de distintos sitios 

de alimentación, lo que puede resultar en patrones y estructuras migratorias 

diversas. 

Las ballenas jorobadas en el Océano Pacífico Mexicano no tienen una 

estructura poblacional simple y homogénea. Originalmente, se identificaron 
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dos unidades poblacionales distintas: el Stock costero, que incluye Baja Ca-

lifornia y la costa continental de México, y el Stock Revillagigedo (Álvarez et 

al., 1990). Esta clasificación de las agregaciones invernales también ha sido 

respaldada por análisis de linajes de ADN mitocondrial (Medrano-González 

et al., 1993; 1995). La reducida distancia genética absoluta entre las ballenas 

jorobadas de las Islas Revillagigedo y otras áreas de reproducción dentro del 

Pacífico mexicano sugiere una divergencia reciente de la subpoblación ame-

ricana o un intercambio genético continuado a largo plazo (Medrano-Gonzá-

lez et al., 1993; Robles-Saavedra, 2004). Los marcadores genéticos nucleares, 

incluyendo un polimorfismo de sitio de restricción en el intrón 1 de actina y 

cuatro microsatélites, revelaron siete alelos exclusivos en la Isla Socorro de 

un total de 82 alelos en el Océano Pacífico Mexicano. Las ballenas de la Isla 

Socorro exhiben un grado de polimorfismo intermedio entre el más alto en 

Baja California y el más bajo en Bahía de Banderas. Además, la diferenciación 

genética nuclear entre Socorro y las otras dos regiones fue más marcada, 

aunque los valores fueron relativamente bajos, indicando una mayor disper-

sión de los machos dentro del Océano Pacífico Mexicano (Robles-Saavedra, 

2004; Vázquez-Cuevas, 2007). 

Estudios preliminares también han sugerido diferencias morfológicas 

entre las ballenas jorobadas del Archipiélago de Revillagigedo y las de pobla-

ciones continentales. Núñez-López (2011) observó que las ballenas de la Isla 

Socorro presentan predominantemente aletas dorsales falcadas (en forma 

de hoz), en contraste con las aletas más rectas que se observan en Bahía de 

Banderas. Adicionalmente, los análisis de la composición de ácidos grasos 

en la capa dérmica revelan una notable heterogeneidad dietética entre las 

ballenas de Socorro. Específicamente, machos y hembras parturientas de-

mostraron la mayor diversidad en ácidos grasos, sugiriendo que las ballenas 

reproductoras en esta área pueden beneficiarse de una dieta más variada y 

acceder a un rango más amplio de presas, indicativo de comportamientos 
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alimenticios distintivos en comparación con otras poblaciones (López Mon-

talvo, 2005; Nolasco Soto, 2003). 

En conclusión, una combinación de factores, incluido el aislamiento geo-

gráfico de las Islas Revillagigedo, las interacciones con las poblaciones de 

ballenas jorobadas de Hawái, las variaciones en los comportamientos migra-

torios, los cambios históricos en la distribución y el desarrollo de la diversidad 

genética, han dado lugar a una población de ballenas jorobadas multifacé-

tica y dinámica en el área. La singularidad de esta población reproductora 

en Revillagigedo tiene implicaciones profundas para la recuperación de las 

ballenas jorobadas en el Pacífico Norte, afectando su abundancia, diversidad 

genética y, en consecuencia, su potencial evolutivo (Medrano González et al., 

1995). 

Reproducción y comportamiento social
Las ballenas jorobadas alcanzan la madurez sexual entre los cuatro y los seis 

años de edad. Su ciclo reproductivo implica un período de gestación que dura 

de 10 a 12 meses, que generalmente culmina con el nacimiento de una sola 

cría. Una vez nacidas, las crías se alimentan durante un período de lactancia 

que abarca de seis a 11 meses. Las ballenas jorobadas presentan un intervalo 

entre partos que generalmente oscila entre uno y tres años (Clapham, 1996), 

dependiendo de la acumulación de reservas energéticas necesarias para la 

reproducción (Chittleborough, 1958). 

Entre 1986 y 1991, Salas Rodarte (1993) fotoidentificó a 47 hembras de 

ballena jorobada en la Isla Socorro, acompañadas por un total de 63 crías. 

Durante este periodo, la tasa de natalidad promedio en la isla fue del 8,9%. 

Posteriormente, este tema fue explorado más a fondo en el estudio de 

Juárez-Salas (2001), quien calculó la tasa de nacimiento como el porcenta-

je de crías en el total de animales observados. El estudio obtuvo dos tasas, 

una basada en datos de avistamientos y otra en datos de fotoidentificación, 
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mostrando valores del 11,1% y 20,6%, respectivamente, para el Archipiélago 

de Revillagigedo entre 1986 y 1998. Asimismo, se determinó que las hembras 

de esta población tienen un intervalo mínimo de reproducción cercano a los 

dos años, lo cual es similar a lo reportado en otras áreas. 

Durante el invierno, en las zonas de crianza, es común la competencia 

intrasexual entre los machos (Tyack y Whitehead, 1983. Figura 3), manifes-

tándose en forma de grupos de competencia (Clapham et al., 1992). Según 

Ladrón de Guevara (2001), en la Isla Socorro se observa una amplia variación 

en la composición de estos grupos. Predominan parejas, tríos y cuartetos, 

así como hembras con crías durante la primera mitad de la temporada in-

vernal. Por el contrario, la segunda mitad de la temporada está dominada 

por grupos de competencia, cantores y hembras con crías, incluidas aquellas 

dentro de grupos de competencia. Conforme avanza el invierno, el núme-

Figura 3: Grupo de competencia de ballenas jorobadas (Megaptera novaeangliae). Foto 
por: Urbán Ramirez. 
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ro de grupos competitivos sin crías disminuye, mientras que el número de 

grupos competitivos que incluyen crías aumenta. Esta observación sugiere 

que los grupos competitivos inicialmente priorizan a las hembras sin crías 

y posteriormente cambian su atención hacia las hembras lactantes confor-

me avanza y termina la temporada invernal (Salas-Rodarte, 1993). Además, 

se identificó una correlación entre la dinámica social, la actividad vocal y 

la competencia física, observándose períodos de máxima abundancia que 

coinciden con una intensificación de la competencia física y una reducción 

en la actividad de canto (Smith-Aguilar, 2007). 

Al comparar los hábitos invernales de la ballena jorobada en la costa de 

Bahía de Banderas y en la Isla Socorro, se observó un mayor grado de com-

petencia entre los machos en esta última. Se presume que esta situación se 

debe a una mayor abundancia relativa de individuos y a menores opciones 

para trasladarse a otras áreas invernales (Rosales-Nanduca, 2004). La alta 

concentración de ballenas jorobadas en las Islas Revillagigedo podría atri-

buirse tanto a la mayor densidad de ballenas en áreas pequeñas y aisladas 

como a la mayor presencia de hembras receptivas al apareamiento (Medra-

no-González et al., 2000; Medrano-González y Urbán, 2002; Rosales-Nandu-

ca, 2004). 

Comunicación 
Los machos de la ballena jorobada exhiben un comportamiento notable 

al emitir un complejo repertorio de secuencias sonoras estructuradas, co-

nocidas como cantos, que evolucionan con el tiempo (Winn y Winn, 1978; 

Cerchio et al., 2001). Estos sonidos se producen principalmente en las áreas 

que habitan durante el invierno, en latitudes tropicales y subtropicales, y son 

emitidos durante varias horas al día, especialmente por la noche. La distribu-

ción geográfica y temporal de los cantos en áreas de reproducción juega un 

papel crucial en la estrategia reproductiva masculina de esta especie (Jacob-
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sen y Cerchio, 2007). Persiste un debate sobre si los cantos sirven para atraer 

a las hembras, establecer jerarquías entre los machos, o ambos propósitos 

(Herman, 2016). Además, se ha sugerido que los cantores pueden seleccionar 

lugares específicos, como laderas rocosas, para mejorar la propagación del 

sonido (Medrano-González y Urbán, 2002). 

Los estudios sobre la composición sonora y las frases de las canciones en 

el archipiélago (Salinas-Zacarías, 2002; Smith-Aguilar, 2009; Moreno-Ponce, 

2021) indican que, aunque los cantos varían durante el invierno, presentan 

poca diferenciación entre la costa del Pacífico Mexicano y las Islas Revillagi-

gedo. Esta similitud podría explicarse por la ubicación común dentro de la 

misma cuenca oceánica, facilitando así el intercambio entre individuos. Adi-

cionalmente, aunque las ballenas en Bahía de Banderas y en la Isla Socorro 

no comparten completamente sus áreas de alimentación estival, es posible 

que mantengan contacto acústico a lo largo de sus rutas migratorias. Esto 

permitiría la transmisión de cambios en los cantos entre individuos cercanos 

espacialmente, asegurando que los detalles de frecuencias elevadas no se 

pierdan por la influencia del medio en que son emitidos. 

En conclusión, el estudio de los cantos de las ballenas jorobadas ofrece 

información valiosa sobre su comportamiento reproductivo y estrategias de 

comunicación, reflejando la complejidad de sus interacciones sociales y mi-

gratorias. Los hallazgos mencionados subrayan la necesidad de continuar 

monitoreando y estudiando estas vocalizaciones para comprender mejor las 

dinámicas poblacionales de las ballenas jorobadas en el Océano Pacífico. 

Los odontocetos, o cetáceos dentados, incluyen una diversidad de especies 

como delfines, marsopas, narvales, belugas, zifios, delfines de río y cachalo-

tes. Estos cetáceos exhiben características distintivas que los diferencian de 

las ballenas, tales como la presencia de dientes, un único orificio respiratorio 

y un cráneo cóncavo que alberga el melón, un órgano esencial para la ecolo-

calización. Los odontocetos se distribuyen ampliamente, habitando ambien-
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tes marinos variados, desde aguas costeras hasta las profundidades oceá-

nicas, y desde las regiones tropicales hasta las polares. Las islas oceánicas, 

como el Archipiélago de Revillagigedo, juegan un papel crucial para ciertas 

especies de odontocetos que se alimentan en aguas alejadas del continente. 

La topografía submarina única de estas islas, con pronunciados desniveles 

y canales de aguas profundas cerca de la costa, proporciona zonas de caza 

ideales para cetáceos adeptos al buceo profundo. Además, es interesante 

destacar que algunos odontocetos demuestran una alta fidelidad al sitio, re-

gresando repetidamente a islas o archipiélagos específicos para actividades 

esenciales como la alimentación, el apareamiento y el parto, año tras año 

(Kaschner, 2007). 

Odontocetos

Dentro de los odontocetos, la tonina (Tursiops truncatus) se reporta con 

frecuencia en el archipiélago. Esta especie, perteneciente a la familia Delphi-

nidae, cuenta con una estructura corporal robusta, cabeza ancha y un rostro 

corto y cilíndrico. Un ángulo agudo distintivo demarca el melón del delfín 

de su rostro (Leatherwood et al., 1982). Además, estos delfines son reconoci-

dos por su aleta dorsal moderadamente alta y forma falcada, aunque estas 

características pueden exhibir amplia variación (Reeves et al., 2002). En su 

investigación sobre los morfotipos de toninas dentro de las aguas de tran-

sición del Océano Pacífico Mexicano, Viloria-Gómora y Medrano-González 

(2015) notaron una coloración clara distintiva en el dorso del pedúnculo, una 

característica denominada “Socorro”, en delfines de las Islas Revillagigedo 

y Baja California. Además, Juárez-Rodríguez (2008) observó que las toninas 

alrededor de la Isla Socorro tienden a tener una aleta dorsal más alta en pro-

porción a su base y muestran una mayor incidencia de marcas intraespecí-

ficas en comparación con sus contrapartes en la Bahía de Banderas, situada 

en la costa continental. 
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Las toninas habitan una amplia gama de hábitats a lo largo de su distri-

bución mundial. Dentro del Pacífico Mexicano, la especie ha sido reportada 

en Baja California y el Golfo de California (Urbán, 2008), en Baja California Sur, 

aguas de Sonora y Bahía de Banderas (Vidal, 1991; Urbán y Viloria-Gómora, 

2023), así como más al sur en la costa del estado de Oaxaca (Pérez y Gor-

dillo, 2002). Según Medrano-González et al. (2008), las toninas exhiben una 

alta abundancia en la zona de transición del Océano Pacífico Mexicano, que 

incluye las aguas que rodean el Archipiélago de Revillagigedo (Hoyt, 2005; 

Medrano-González et al., 2007). Las estimaciones existentes sobre el tamaño 

de la población en el Archipiélago de Revillagigedo revelan discrepancias en 

la literatura, particularmente en relación con la falta de información sobre 

los métodos de muestreo utilizados y las islas específicas consideradas en 

cada estudio. Por ejemplo, Martínez-Aguilar et al. (2007) identificaron 290 

individuos alrededor de la Isla Socorro de enero a abril de 2003 a 2006. Trejo 

Albarrán et al. reportaron una población de 400 individuos en 2017. Más re-

cientemente, un estudio de Rio et al. (2022) citó una comunicación personal 

de H. R. Nanduca (fechada el 16 de noviembre de 2021), estimando que la 

población en el área del archipiélago era de alrededor de 300 individuos. 

Al igual que para otras especies, el archipiélago desempeña un papel im-

portante en las actividades reproductivas de la tonina. Las observaciones de 

grupos con crías, especialmente frecuentes hacia el noreste y el sur de la 

Isla Socorro, subrayan este punto (Martínez-Aguilar et al., 2007). Además, a 

través de un proyecto de ciencia ciudadana realizado entre 2017 y 2021, se 

documentó en El Boiler (Isla San Benedicto) por primera vez el trabajo de 

parto de una hembra en estado salvaje (Carone et al., 2023). En la misma área 

también se han reportado avistamientos oportunistas de 13 crías, incluyen-

do seis recién nacidos, reconocidos por sus marcados pliegues fetales (Caro-

ne et al., 2023). Estos avistamientos resaltan el papel del archipiélago como 

área de parto para esta especie y contribuyen a nuestra comprensión de su 
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comportamiento reproductivo en las islas oceánicas. Las crías se observaron 

principalmente en primavera (marzo a junio) y otoño (noviembre), pero los 

datos disponibles no son suficientes para confirmar un patrón estacional en 

la reproducción, como se observa en otras poblaciones de delfines (Smith et 

al., 2016; Blasi et al., 2020). 

En un estudio pionero, Río et al. (2022) recolectaron datos acústicos en 

San Benedicto, Isla Socorro y Roca Partida, proporcionando la primera des-

cripción acústica base de las poblaciones de toninas del Archipiélago de Re-

villagigedo y la identificación inicial de silbidos característicos (SWs) en una 

población oceánica de T. truncatus. Los resultados mostraron que estas toni-

nas emiten SWs con mayor frecuencia durante interacciones sociales, sugi-

riendo un papel importante en su comunicación social. Aunque el muestreo 

se realizó en tres de las cuatro islas, incluyendo Roca Partida, este último 

Figura 4: Tonina (Tursiops truncatus). Foto por: Sea Sheperd. 



186	 Archipiélago de Revillagigedo

lugar se destacó especialmente por presentar, a pesar del menor esfuerzo de 

muestreo, la mayor diversidad de tipos de SWs, subrayando su importancia 

para investigaciones futuras. 

Otra especie carismática observada en esta zona es la orca (Orcinus orca), 

el miembro más grande de la familia de los delfines, reconocible por su dis-

tintiva coloración blanca y negra. Las orcas tienen una distribución global, 

habitando aguas desde el Ártico y la Antártida hasta los mares tropicales. 

Según las proyecciones de modelos de Salazar-Bernal (2008), la distribución 

potencial de esta especie en el Océano Pacífico es amplia, extendiéndose 

desde Baja California hasta Perú y abarcando desde el continente hasta 

Hawái, incluyendo el Archipiélago de Revillagigedo. Dentro de este archipié-

lago, Guerrero-Ruiz (2013) reportó 12 avistamientos, incluyendo a un par de 

individuos (un macho y una hembra) vistos juntos en tres ocasiones distintas 

a lo largo de 17 años. Es probable que la presencia de estos depredadores 

marinos en el archipiélago esté influenciada por la disponibilidad de presas, 

como las abundantes manadas de delfines y ballenas jorobadas. Esta co-

rrelación está respaldada por un estudio (Steiger et al., 2008) que investigó 

la prevalencia de cicatrices en las aletas de la cola de las ballenas jorobadas 

entre 1990 y 1993. La investigación revela que la mayoría de los ataques ocu-

rren predominantemente en las crías en o cerca de sus zonas de invierno 

en el Pacífico Norte Oriental, área que incluye las Islas Revillagigedo. De las 

168 ballenas jorobadas observadas en esta región, el 12% tenía marcas de 

rastrillo, un signo revelador de ataques de orcas. Estos hallazgos fueron co-

rroborados por un estudio de Del Águila Vargas (2014), que comparó eviden-

cia fotográfica de dos subpoblaciones distintas de ballenas jorobadas: una 

en las regiones oceánicas alrededor de Baja California y las Islas Revillagige-

do, y la otra en las áreas costeras del continente mexicano. El análisis indicó 

que la incidencia de ballenas jorobadas que exhibían marcas de rastrillo era 

notablemente mayor en la subpoblación oceánica que en sus contrapartes 
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continentales. En este contexto, en 2015, operadores de cruceros de buceo 

en Roca Partida observaron y documentaron un ataque de una manada de 

orcas a una cría de ballena jorobada, evidenciando así la intensa dinámica 

predatoria en estas aguas2. 

La orca falsa (Pseudorca crassidens) es otra especie que habita en las 

aguas del archipiélago y es frecuentemente reportada por los turistas (Fi-

gura 5). Este miembro de la familia Delphinidae se distingue por su tamaño, 

con machos adultos que pueden alcanzar casi 6 m de longitud y hembras 

hasta 5 m. Su nombre común no hace referencia a un parecido físico con la 

orca, sino a la sorprendente similitud entre las estructuras de sus cráneos. 

Aunque se encuentra en todos los mares tropicales, subtropicales y templa-

dos, el conocimiento sobre esta especie dentro de México es algo limitado. 

En el Pacífico Mexicano, las orcas falsas han sido observadas por Urbán y 

Aguayo (1987) frente a la costa de Cabo San Lucas, y también se han repor-

tado avistamientos en el Golfo de California (Vidal et al., 1993; Urbán et al., 

1997). Adicionalmente, Lazcano Pacheco et al. (2023) documentaron que 

esta especie visita regularmente zonas cercanas a las costas desde el norte 

de Oaxaca hasta Baja California Sur. 

Aunque la presencia de la orca falsa en el Archipiélago de Revillagigedo 

está bien documentada gracias a numerosos avistamientos, los estudios es-

pecíficos sobre esta especie en la región son escasos y aún se encuentran en 

una fase inicial. Investigaciones recientes incluyen un estudio genético que 

analizó muestras de las Islas Revillagigedo y la Bahía de La Paz, revelando 

una diferenciación regional significativa en la variación genética mitocon-

drial entre los grupos de orcas falsas (Blanco Jarvio et al., 2023). Además, un 

reciente avistamiento incidental cerca de Roca Partida proporcionó registros 

acústicos de un grupo de al menos diez individuos, emitiendo 321 silbidos de 

contorno predominantemente ascendente (Río, 2023). Este hallazgo desafía 

la creencia previa de que las orcas falsas principalmente emiten silbidos de 

2Youtube:  https://www.youtube.com/watch?v=wWHOAMP18Ao 
		         https://www.youtube.com/watch?v=6v6suHcYUDw 
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frecuencia constante y resalta la necesidad de estandarizar los criterios para 

categorizar los tipos de silbidos en futuros estudios. 

Pinnípedos 

En su estudio de 1926, Hanna expresó un gran interés en investigar los rumo-

res sobre la presencia de lobos marinos en la Isla Clarión, dentro del Archipié-

lago de Revillagigedo. A pesar de los esfuerzos concentrados, la expedición 

no arrojó resultados positivos. Hoy en día, se han documentado avistamien-

tos ocasionales de dos especies de pinnípedos en las Islas Revillagigedo: el 

lobo fino de Guadalupe (Arctocephalus philippii townsendi; Hoyos-Padilla et 

al., 2021) y el lobo marino de California (Zalophus californianus; Hoyos-Padilla 

y Gallo-Reynoso, 2015; observaciones inéditas del Grupo de Mastozoología 

Marina de la Facultad de Ciencias de la UNAM). 

Figura 5: Una manada de orcas falsas (Pseudora crassidens). Foto por: Erick Higuera. 
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Antes de su explotación comercial extensiva en los siglos XVIII y XIX, el 

hábitat del lobo fino de Guadalupe se extendía desde las Islas Farallón en 

California (38°N) hasta el Archipiélago de Revillagigedo en México (18°N) 

(Belcher y Lee, 2002). Sin embargo, su área de distribución se ha restringido 

significativamente hasta la fecha, y actualmente Isla Guadalupe es la única 

colonia reproductiva reconocida. Aunque la especie ha sido avistada en nu-

merosos lugares, estos se consideran principalmente como colonias de des-

canso y alimentación, no como colonias reproductivas activas, debido a la 

escasez de nacimientos observados. En México, el lobo fino de Guadalupe se 

ha observado con frecuencia en el Archipiélago de San Benito, la Isla de San-

ta Margarita, cerca del puerto de Manzanillo y en múltiples islas dentro del 

Golfo de California (Esperón-Rodríguez y Gallo-Reynoso, 2012; Ortega-Ortiz 

et al., 2019). Además, se han registrado tres avistamientos cerca del Archipié-

lago de Revillagigedo y sus aguas circundantes: uno entre Manzanillo y So-

corro en 1997, otro entre San Benedicto y Socorro en 2005, y el avistamiento 

más reciente de un lobo fino de Guadalupe macho subadulto descansando 

en Roca Partida en diciembre de 2020 (Hoyos-Padilla et al., 2021). 

El lobo marino de California (Zalophus californianus), una especie de am-

plia distribución geográfica, se encuentra desde el oeste de Alaska en la Isla 

de St. Paul (Maniscalco et al., 2004) hasta el noreste del Pacífico Mexicano y 

el Golfo de California, abarcando hasta el Archipiélago de Tres Marías (Allen, 

1880; Scheffer, 1958; King, 1983). Esta especie tiende a habitar en islas cerca-

nas a áreas de alta productividad primaria dentro de su área de distribución. 

En México, hay colonias dispersas a lo largo de las islas de la costa nores-

te de la Península de Baja California y en el Golfo de California, aunque los 

avistamientos en otros lugares no son infrecuentes. En el Archipiélago de 

Revillagigedo, esta especie ha sido observada dos veces: una hembra adulta 

fue encontrada en el muelle de la Isla Socorro en marzo de 2003 (observacio-

nes inéditas del Grupo de Mastozoología Marina de la Facultad de Ciencias, 
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UNAM), y un macho subadulto fue observado durante tres semanas en las 

aguas que rodean Roca Partida en noviembre de 2014 (Hoyos-Padilla y Ga-

llo-Reynoso, 2015). 

La presencia del lobo marino de California y el lobo fino de Guadalupe en 

el Archipiélago de Revillagigedo demuestra la notable capacidad de estos 

animales para desplazarse más allá de sus áreas de distribución habituales. 

Los investigadores han relacionado estos avistamientos en las aguas circun-

dantes del archipiélago con la presencia de sus presas, como la caballa japo-

nesa (Scomber japonicus), el calamar gigante (Dosidicus gigas) y el jurel ojo 

grande (Caranx sexfasciatus). Sin embargo, aún no existe evidencia concre-

ta de forrajeo en esta área. Investigaciones futuras son necesarias para com-

prender completamente el papel ecológico de estos avistamientos dentro 

de las aguas del archipiélago. 

Conclusiones
En conclusión, las Islas Revillagigedo son esenciales para la biodiversidad 

marina, albergando ecosistemas únicos que sustentan una diversidad ecoló-

gica y filogenética considerable. Este capítulo ha actualizado la información 

sobre los mamíferos marinos en Revillagigedo y ha resumido las investiga-

ciones pertinentes. Aunque los estudios realizados han aportado datos valio-

sos sobre la ocurrencia, el comportamiento y la ecología de estas especies, 

aún persisten importantes lagunas de conocimiento. Se requieren investiga-

ciones sistemáticas para evaluar la identidad de las poblaciones, abundancia 

de especies, patrones de distribución, dinámica estacional, biología repro-

ductiva, ecología del forrajeo y comportamiento, así como sus respuestas a 

las fluctuaciones ambientales. Es crucial también examinar los impactos de 

actividades humanas como el turismo. A pesar de los desafíos, los esfuerzos 

continuos y la dedicación de la comunidad científica han fortalecido la con-
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servación en esta región, estableciendo un fundamento sólido para futuras 

investigaciones. Mantener y expandir estos esfuerzos es fundamental para 

garantizar la protección y el entendimiento profundo de las dinámicas eco-

lógicas vitales para la sostenibilidad de estos hábitats y para inspirar a las 

futuras generaciones de científicos y conservacionistas. 
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Esperón Rodríguez, M. and J. P. Gallo Reynoso. (2012). The re-colonization of the Archipelago of 

San Benito, Baja California, by the Guadalupe fur seal. Revista Mexicana de Biodiversidad 

83, no. 1. 170-176. 

Fernandez, M., F. Alves, R. Ferreira, J. Fischer, P. Thake, N. Nunes, R. Caldeira, and A. Dinis. 

(2021). Modeling fine-scale cetaceans’ distributions in oceanic islands: Madeira archipela-

go as a case study. Frontiers in Marine Science 8: 688248. 

Fordyce, R. E., and L. G. Barnes. (1994). The Evolutionary History of Whales and Dolphins. Annu. 

Rev. Earth Planet. Sci. 22: 419–455. 

Forestell, P. H., and Urbán. (2007). Movement of a humpback whale (Megaptera novaeangli-

ae) between the Revillagigedo and Hawaiian archipelagos within a winter breeding sea-

son. Latin American Journal of Aquatic Mammals. 97-102. DOI: https://doi.org/10.5597/

lajam00113 



194	 Archipiélago de Revillagigedo

González Peral, U. A. (2011). Definición y características de las unidades poblacionales de las 

ballenas jorobadas que se congregan en el Pacífico mexicano. Doctoral Thesis. Posgrado 

en Ciencias Marinas y Costeras, Universidad Autónoma de Baja California Sur (UABCS). 

92. 

Guerrero Ruiz, M. E. (2013). Identidad poblacional y estructura social de la orca Orcinus orca 

(Linnaeus 1758) en el Pacífico Mexicano. Doctoral Thesis. Universidad Autónoma de Baja 

California Sur (UABCS). 227. 

Hanna, M. A. (1926). Revillagigedo Islands expedition. Calif. Acad. Sci. Proc., 4th Ser, 15, 85. 

Harley, H. E. (2008). Whistle discrimination and categorization by the Atlantic bottlenose dol-

phin (Tursiops truncatus): A review of the signature whistle framework and a perceptual 

test. Behavioural Processes, 77(2). 243–268. https://doi.org/10.1016/j.beproc.2007.11.002 

Harrison, R. J., and S. H .Ridgway. (1971). Gonadal activity in some bottlenose dolphins (Tursi-

ops truncatus). Journal of Zoology, 165(3), 355-366. https://doi.or-g/10.1111/j.1469-7998.1971.

tb02193.x 

Heckel, G., P. Ladrón de Guevara and L. Rojas Bracho. (2007). Bahía de los Ángeles: Recursos 

Naturales y Comunidad. Línea Base 2007. Pronatura Noroeste AC, SEMARNAT, INE y San 

Diego Natural History Museum. México, D.F. 740. 

Heckel, G., M. G. Ruiz Mar, Y. Schramm, and U. Gorter. (2020). Atlas of Marine Mammal Distri-

bution and Abundance in Mexican Waters. Universidad Autónoma de Campeche. 186. 

DOI: 10.26359/epomex.cemie022020 

Herman, L. M. (2017). The multiple functions of male song within the humpback whale 

(Megaptera novaeangliae) mating system: review, evaluation, and synthesis. Biological 

Reviews 92, 3. 1795-1818. 

Holt, R. S. and S. N. Sexton. (1987). Report of a marine mammal survey of the eastern tropical 

Pacific aboard the research vessel David Starr Jordan, August 8-December 10, 1987. Vol. 

117. US Department of Commerce, National Oceanic and Atmospheric Administration, 

National Marine Fisheries Service, Southwest Fisheries Center. 

Hoyos Padilla, E. M. and J. P. Gallo Reynoso. (2015). Occasional presence of a California sea lion 

(Zalophus californianus) at Isla Roca Partida, Revillagigedo Archipelago, México. THERYA, 

2015, Vol. 6 (2). 489-494. DOI: 10.12933/therya-15-279, ISSN 2007-3364. 

Hoyos Padilla, E. M., J. P. Gallo Reynoso and I. D. Barba Acuña. (2021). Presence of Guadalupe 

Fur Seals (Arctocephalus philippii townsendi) at Isla Roca Partida, Revillagigedo Archipel-

ago, México. Aquatic Mammals 2021, 47(6). 612-617. DOI 10.1578/AM.47.6.2021.612. 



195Especies de mamíferos marinos

Hoyt, E. (2005). Marine Protected Areas for whales, dolphins and porpoises: a world handbook 

for cetacean habitat conservation. Earthscan. London, UK. 521. 
Jacobsen J. K. and S. Cerchio. (2007). Variación temporal y geográfica en la distribución de 

ballenas jorobadas cantantes en la Isla Socorro, 2000 y 2001. II Reunión Internacional de 

Investigadores del Archipiélago de Revillagigedo. Zoología Marina. 

Janik, V. M. (2000). Source levels and the estimated active space of bottlenose dolphin (Tursi-

ops truncatus) whistles in the Moray Firth, Scotland. Journal of Comparative Physiology A, 

186(7–8), 673–680. https://doi.org/10.1007/s003590000120 
Jones, B. L., R. Daniels, S. Tufano, and S. Ridgway. (2020). Five members of a mixedsex group of 

bottlenose dolphins share a stereotyped whistle contour in addition to maintaining their 

individually distinctive signature whistles. PLoS One 15, e0233658 
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